
  

Alex Strauch se ha referido a los ancia-

nos como "hombres que trabajan duro". Y así 
deben ser. Pero ¿qué hacen realmente? O 
para hacer una pregunta que está en algunas 
mentes, ¿qué pueden hacer hombres comunes 
con empleos en trabajos seculares sin forma-
ción profesional y ordenación de un semina-
rio? Es interesante notar que las funciones 
asignadas a los ancianos en el NT pueden ser 
realizadas bien por hombres comunes que 
aman al Señor y a su pueblo. En realidad, 
podrían hacer el trabajo incluso mejor que un 
profesional capacitado porque están trabajan-
do como una pluralidad y están al mismo 
nivel que la gente de la iglesia.  

 
Considerando el panorama general, me 

gustaría presentar una breve reseña de las 
cuatro grandes responsabilidades de los an-
cianos, antes de explorar los detalles de cada 
una en futuros artículos.  

 
Los cuatro deberes de los ancianos son 

alimentar, liderar, supervisar y proteger el 
rebaño.  

 
Alimentar  
En Hechos 20:28 y I Pedro 5:2, a los 

ancianos se les instruye que alimenten el re-
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baño de Dios, asegurándose de que la gente 
reciba una dieta saludable de la Palabra de 
Dios en las proporciones adecuadas: leche 
para los bebés y carne (alimento sólido) para 
los mayores en la fe. No hay sustituto para la 
alimentación adecuada si el nuevo hombre en 
Cristo y la asamblea han de crecer. 

  
Liderar 
En Hebreos 13 se ordena a los miembros 

de la iglesia que "recuerden" (versículo 7), 
"obedezcan" (versículo 17) y 
"saluden" (versículo 24) a sus líderes. La 
traducción de Darby de la palabra griega 
"hegeomai" como "sus líderes" en los tres 
versículos pone esto de manifiesto claramen-
te. El salmista, David, hablaba con alegría 
del liderazgo del Buen Pastor en su vida.  

 
Así que, en esta época de confusión espi-

ritual y moral, el poder de un ejemplo piado-
so y el uso hábil del cayado (o "báculo de 
pastor") son esenciales para una vida espiri-
tual y una comunión sana mientras los cre-
yentes avanzan hacia el llamado que Dios les 
ha dado.  

 
Supervisar 
Varios pasajes, como Hechos 20:28, se 

refieren a los ancianos de la iglesia como 
"supervisores/sobreveedores". La palabra 

(continúa en la página 3) 

Nota del editor 
Mas ayuda para el anciano ocupado 
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¿Presentarse a un cargo público? De 

ninguna manera. El escrutinio al que están so-
metidos los líderes elegidos (en EE. UU. y Ca-
nadá) es espantoso. Por supuesto, si esa disec-
ción pública descubre cosas malas de gente 
mala, eso es bueno. Pero, si revela cosas malas 
sobre gente "buena" (es decir, gente que nos cae 
bien), ¡eso es malo!  

 
Sin embargo, ¿cómo podemos saber real-

mente algo sobre un político que no sea la ima-
gen bien arreglada y manipulada que se presen-
ta a través de los medios de comunicación?  

 
En la iglesia local, no hay ocultamiento 

detrás del maquillaje de la televisión, ni consul-
tores de medios ni secretarios de prensa. Se 
trata de personas tal y como son. Y, si has esta-
do en el liderazgo durante algún tiempo, sabes 
que en la iglesia la persona real no es siempre la 
que se ve en la superficie. La fachada se desgas-
ta.  

 
Los ancianos, sobre todo, deben esforzar-

se por ser genuinos en su caminar cristiano. 
Parte de esa integridad en el caminar cristiano 
es admitir que "no lo sé todo" y "no estoy do-
tado en todas las áreas". Con este tipo de ho-
nestidad viene el alivio y la carga: el alivio de 
saber que Dios ha diseñado una pluralidad de 
liderazgo para compensar mis debilidades; una 
carga para hacer algo acerca de esas áreas dé-
biles.  

 
Ahí es donde entra Apuntes para Ancia-

nos. Cada número viene con una ayuda del 
tamaño de un bocado en los diversos aspectos 
de ser un anciano. Lea, disfrute, reflexione y 
ore sobre lo que lee. Y glorifique a su Padre 
Celestial buscando ser un mejor anciano. Con-
fiamos en que este número le ayudará a equi-
parse en las áreas que necesitan ser reforzadas. 

 
 
 
 
                                                        Editor 



hermanas agobiados por la carga abruma-
dora de la multitud de problemas de la 
vida? ¿Cuál es mi respuesta al verlos 
presionados por las fuerzas de los moder-
nos gigantes corporativos de hoy en día o 
el frenético y exigente horario del hogar, 
la escuela, los estudios adicionales, los 
segundos trabajos, las comidas escalona-
das, además de las responsabilidades y 
actividades de la iglesia, etc., etc.?  

 
Uno apenas puede ver la pequeña 

mano o pie que sobresale de todo ello y 
que clama por ayuda. Señor, dame, como 
anciano, el corazón para subirme a la 
ambulancia con él y acompañarlo un 
rato. Porque, después de todo, puede que 
no sea mi hijo, pero es mi hermano. 
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ambulancia no tarda en detenerse, con 
su luz todavía intermitente. Los paramé-
dicos saltan del vehículo, levantan la 
pequeña figura y la colocan en la cami-
lla.  

 
En el momento en que lo sujetan, 

veo a un hombre que corre hacia la am-
bulancia. Se abre paso entre los curio-
sos, se agacha para ver mejor y empieza 
a sollozar: "Es mi niño, es mi niño".  

 
Mientras se aleja la ambulancia a 

toda velocidad, con las luces encendidas 
y la sirena volviendo a sonar, un pensa-
miento domina mi mente. ¿Cómo se 
sintió mi Padre celestial ese día al con-
templar el Calvario y ver a su Hijo so-
portando las agonías de la cruz mientras 
llevaba mi carga de pecado? 

 
Pero ahora, mientras escribo, surge 

otro pensamiento. ¿Cómo me siento hoy 
al observar a tantos de mis hermanos y 

Ministerio Practico 
 Pastoreando a los enfermos                                                                                         por Chuck Gianotti   

Comenzó como cualquier otro 

día. Retrocedo por el camino de la en-
trada, me dirijo por la calle, me deten-
go, giro a la derecha, con la mente 
puesta en mi lugar de trabajo. De repen-
te estoy en alerta. El coche de delante 
está detenido en un ángulo extraño. El 
conductor corre frenéticamente de un 
lado para otro mirando debajo del co-
che, los peatones corren hacia él. 

 
Un hombre corre hacia el consulto-

rio médico cercano. Me detengo, salto 
del coche y veo el por qué. Un pequeño 
pie sobresale de debajo del coche, un 
pequeño cuerpo está atascado entre el 
depósito de gasolina y la calle de hor-
migón. Está atrapado y muy quieto.  

 
Se junta una multitud; de repente 

se oye una voz de autoridad desde atrás. 
"Levanten el coche y sáquenlo". Es el 
médico. A lo lejos suena una sirena. La 

En las ediciones anteriores, examina-

mos la etiqueta básica y la necesidad de escu-
char cuando se visita a los cristianos enfer-
mos. Ahora estamos preparados para conside-
rar cómo compartir espiritualmente con ellos.  

 
Teniendo en cuenta que "el amor es pa-

ciente", no debemos apresurarnos a manifes-
tarle una solución a su necesidad espiritual. 
¡Recordemos a los consejeros de Job! Dicho 
esto, queremos 

queremos proporcionar una palabra 
"oportuna".  

 
Se nos quita un gran peso de encima 

cuando nos damos cuenta de que no tenemos 
que dar un sermón ni ser un consejero profe-
sional. Nuestro papel es simplemente ayudar 
al enfermo a encontrar al Señor en su situa-
ción. Con esto en mente, siempre oro justo 
antes de la visita, pidiendo al Señor humil-
dad, sensibilidad y sabiduría. Estas son bási-
cas para ser un canal de Dios de consuelo.  

 
Necesidad de sabiduría  
El Señor ha prometido la sabiduría cris-

tiana en diversas pruebas, si confiamos pa-
cientemente en Él (Santiago 1:5-8). Esta sabi-
duría puede ser una comprensión del propósi-
to de su sufrimiento; esa es la pregunta del 
"¿por qué? O puede ser la sabiduría para ma-
nejar el sufrimiento, esa es la pregunta del 
"¿cómo?", ¡incluso si la primera pregunta no 
es respondida!  

 

El anciano concienzudo estudiará el tema 
bíblico del sufrimiento para determinar tanto 
las razones por las que Dios permite el sufri-
miento como la forma en que los cristianos 
deben responder bíblicamente. Algunos pasa-
jes clave a considerar son: 

 - Libro de Job (aprendiendo la confianza 
y la paciencia 13:15 y la inevitabilidad del 
sufrimiento 5:7)  

 - 2 Corintios 1:3-4 (consuelo que nos 
permite consolar a otros)  

 - 2 Corintios 12:7-9 (gracia y fortaleza)  
 - Hebreos 12:5-11 (disciplina) 
 - Hebreos 5:8 (obediencia en el sufri-

miento) 
 - Deuteronomio 29: 29 (algunas razones 

no reveladas) 
 - Filipenses 1:29 (glorificar a Dios) 
 - Romanos 8:28 (todas las cosas obran 

para el bien de los creyentes) 
 - Juan 9:3 (testimonio a otros) 
 - Jeremías 32:27 (Dios es capaz) 
 
Necesidad del amor de Dios  
No podemos presumir de saber con segu-

ridad lo que Dios está haciendo en la vida de 
la persona. Pero, una cosa es cierta, Dios ama 
al individuo y éste necesita que se lo afirme-
mos. Para esto, hay una abundancia de escri-
turas que podría compartir... El Salmo 23, por 
supuesto, es el clásico. Pero, usted querrá 
desarrollar una lista de versículos pertinentes. 
Le sugiero que tenga una lista de versículos 
de "consuelo" en las páginas en blanco de la 
parte posterior de su Biblia. Puede añadirlos a 
medida que encuentre nuevos versículos úti-
les para consolar.  

 
En la primera visita, puede compartir 

algunos versículos generales sobre el amor y 
el cuidado de Dios. Durante las siguientes 
visitas, podrá discernir mejor la obra de Dios 
en sus vidas. A menudo, la persona misma se 
dará cuenta de lo que Dios está haciendo. Una 
buena pregunta es: "¿Dónde has visto a Dios 
en tu sufrimiento?" o "¿Cómo te ha hablado 
Dios a través de esto?".  

 
Si hacen una pregunta, como "¿Por qué 

me hace esto Dios?", una buena respuesta 
puede ser: "No estoy seguro". (Deuteronomio 
29:29). Puede que la persona simplemente 
necesite saber que Dios se preocupa por ella a 
través de ti. Eso puede ser suficiente como 
para "estimularlo" (Hebreos 10:24) a que siga 
compartiendo. 

 
Recursos  
Por último, puede llevar una grabación 

con el mensaje del domingo, grabaciones de 
música, folletos, etc. Hay excelentes folletos 
de "consuelo" disponibles, que pueden com-
prarse al por mayor para reducir el costo. 
Pero, sea sensible: es posible que ya haya 
recibido 10 libros "especiales" para leer.  

 
¿Con qué frecuencia hay que visitarlo? 

Una buena regla general sería que al menos 
una vez a la semana. Si hay un momento en el 
que los cristianos buscan a sus mayores para 
que les atiendan espiritualmente, es éste. Si se 
hace con sabiduría, sensibilidad y espíritu, 
visitar a los enfermos puede proporcionar un 
gran beneficio espiritual. 

Vida personal  
El corazón de un pastor                                                                                                  por Ross McIntee   



utilizada implica una autoridad para 
mantener el orden y la armonía dentro 
de la congregación. Como en cual-
quier familia, pueden surgir proble-
mas, y la buena alimentación debe 
equilibrarse con el cuidado y la disci-
plina adecuados. La nutrición y la 
amonestación se complementan mu-
tuamente. Ambas deben ser hechas en 
amor y el verdadero amor no puede 
estar presente donde falta alguna de 
ellas. Los ancianos son ejemplos, pe-
ro también son responsables y deben 
rendir cuentas.  

 
Proteger  
Pablo exhorta a los ancianos en 

Hechos 20:29-31 a que también vigi-
len con diligencia los peligros que 
acechan al rebaño desde fuera. El 
pastor tiene una vara, así como un 
cayado y, con el aumento de lobos 
espirituales en los últimos días, este 
trabajo del pastor no debe ser descui-
dado por conceptos equivocados so-
bre el "amor" y la "tolerancia". Detrás 
del lobo está el gran enemigo de las 
almas y no perdonará al rebaño.  

 
Esto es, pues, en pocas palabras, la 

gran labor de los ancianos. Esta labor, 
la de proporcionar alimento al rebaño y 

dirección a la asamblea, la de proteger 
de los desórdenes de dentro y de los 
depredadores de fuera, es realmente 
una labor noble.  

 
Requisito previo  
Sin embargo, antes de que un hom-

bre pueda ser ejemplo en el cuidado de 
otros, debe considerar cuidadosamente 
la frase inicial de Hechos 20:28; 
"Mirad por vosotros, y por todo el re-
baño..." Observe tres cosas.  

 
Primero, los supervisores/

sobreveedores deben prestar atención a sí 
mismos, es decir, a su propia condición 
espiritual, antes de tratar de servir a los 
demás. Es el principio de Mateo 7:1-5 
sobre la paja y la viga en acción.  

 
En segundo lugar, la prioridad que se 

establece aquí implica que la calidad de 
cualquier trabajo para Dios en público 
surgirá de una tranquila comunión entre el 
siervo y su Señor en privado.  

 
Por último, esta palabra se da, no a 

"usted" sino a "vosotros”, lo que nos re-
cuerda que los ancianos deben tener siem-
pre como primera línea de deber el mante-
nimiento de esa armonía y unidad piadosa 
entre ellos que cultivarán entre el rebaño 
de Dios. 

 Principios de liderazgo 
Estar en pie cuando se necesita                                                                                                                                                    por Pablo Apóstol 

Predica la palabra; mantente 

dispuesto a tiempo y fuera de 
tiempo; convence, reprende y ex-
horta con toda paciencia y ense-
ñanza.  

 
Porque vendrá el tiempo cuan-

do no soportarán la sana doctrina; 
más bien, teniendo comezón de 
oír, amontonarán para sí maestros 

conforme a sus propias pasiones y, 
a la vez que apartarán sus oídos de 
la verdad, se volverán a las fábulas.  

 
 
Pero tú, sé sobrio en todo, so-

porta las aflicciones, haz obra de 
evangelista; cumple tu ministe-
rio. Porque yo ya estoy a punto de 
ser ofrecido en sacrificio, y el tiem-
po de mi partida ha llegado. He pe-

Fundamentos Bíblicos 
El trabajo de los ancianos — Resumen     (de la pagina 1)                                                            por Jack  Spender  
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leado la buena batalla, he acabado la 
carrera; he guardado la fe.  

 
Por lo demás, me está reservada 

la corona de justicia, la cual me dará 
el Señor, el Juez justo, en aquel día. 
Y no solo a mí sino también a todos 
los que han amado su venida. 

 
 
                         2 Timoteo 4:2-8 

 

“Así que, en esta época de 
confusión espiritual y moral, el 

poder de un ejemplo piadoso y el 
uso hábil del cayado (o "báculo 
de pastor") son esenciales para 

una vida espiritual ... ” 

  
Lectura recomendada                                                                                                                                                  

La adicción sexual, Un enfoque 

bíblico a la intimidad falsa. de Dr. Harry 
W. Schaumburg 

 

Una de las áreas más difíciles a las 
que se enfrenta un anciano es todo el 
tema de la sexualidad. A menudo se ig-
noran estos problemas, ya sea el abuso 
sexual, la adicción sexual, la homosexua-
lidad, la promiscuidad o la infidelidad. 

Este problema no sólo afecta a las igle-
sias tradicionales, sino también a las 
evangélicas.  

 

El Dr. Schaumburg encara estos pro-
blemas de frente, centrándose especial-
mente en los hombres. Cualquiera que se 
haya enfrentado honestamente a estas 
cuestiones verá fácilmente el valor de 
este libro. El objetivo es el arrepenti-

miento y la restauración. No es un ca-
mino fácil, pero puede suceder con la 
ayuda de Dios. El meollo del asunto es 
una despiadada honestidad con uno mis-
mo.  

 

Este es un excelente recurso para un 
individuo que lucha con el pecado sexual 
o para el anciano que tiene un corazón 
para alcanzar a otros que están luchando 
con esto. 
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    En el libro de C.S. Lewis El 

león, la bruja y el ropero, uno de los 
principales personajes de la historia se 
deja llevar: "Al principio Edmundo 
trató de recordar que es de mala educa-
ción hablar con la boca llena, pero 
pronto se olvidó de esto y sólo pensó en 
tratar de engullir todas las Delicias Tur-
cas que pudiera, y cuanto más comía, 
más quería comer, y nunca se preguntó 
por qué la Reina era tan inquisitiva". La 
falta de templanza llevó a Edmundo a 
olvidar lo que le habían enseñado. En-
tonces cedió a sus deseos causando un 
dolor incalculable a su hermano y a sus 
dos hermanas.  

 
Se nos exhorta como esposas de 

ancianos a ser sobrias (1 Timoteo 3:11). 
Sobria o templada se define como al-
guien que es autocontrolado o "de men-
te sobria" (W.E. Vine). Es una persona 
marcada por la moderación, que se 
mantiene dentro de los límites: no es 
extrema o excesiva. ¡Qué calificación 
tan importante y desafiante para las 
mujeres que desean servir a Dios de 
manera efectiva y que desean apoyar y 
animar a nuestros esposos en el trabajo 
de ser ancianos!  

 
Todas nos encontramos con tensio-

nes, desacuerdos, dolores de cabeza y 
personalidades que nos hacen sentir 
mal y con aquellos que no tienen en 
cuenta nuestros consejos. En esos mo-
mentos es muy difícil estar bien equili-
brados, no sólo en nuestras reacciones 
ante los demás, sino también en nuestro 
espíritu. A pesar de un exterior tranqui-

lo, un interior hirviendo eventualmente 
nos superará. Como un volcán, el daño a 
los demás es inevitable.  

 
Al igual que Edmundo, es fácil olvi-

dar lo que nos han enseñado. Internali-
zar la verdad es una disciplina diaria. 
Leer la Palabra de Dios en nuestros 
tiempos de quietud con el Señor es 
bueno, pero hay que asegurarse de dar 
un paso más y aplicarla a nuestra vida. 
Estas verdades se convierten en el fun-
damento para desarrollar y exhibir la 
templanza.  

 

Además, me ha resultado útil me-
morizar algunos versículos clave que me 
ayudan a mantener un equilibrio interno 
y externo. Por ejemplo, Santiago 1:19 " 
Todos deben estar listos para escuchar, y 
ser lentos para hablar y para enojarse..." 
y 1 Pedro 4:8 " Por sobre todas las co-
sas, ámense intensamente..." son algu-
nos de mis favoritos.  

 
Abigail, en el Antiguo Testamento, 

es descrita como inteligente y hermosa 
(eso era una ventaja) y nos proporciona 
un ejemplo de mujer sobria. Se encuen-
tra atrapada entre dos hombres furiosos: 
su marido, Nabal, que era irracional y 

malvado, y David, que estaba decidido a 
acabar justificadamente con su comuni-
dad.  

 
Es una pensadora rápida y una or-

ganizadora increíble. En 1 Samuel 
25 :18 encontramos " Sin perder tiempo, 
Abigaíl...". Ella no permitió que las co-
sas le sucedieran sin más, fue proactiva. 
No se dejó llevar por sus emociones de 
miedo o ansiedad, sino que pensó en su 
problema y elaboró un plan.  

 
Su plan era simple, ser amable con 

David alimentando a sus hombres y 
hacer una petición de manera humilde y 
educada. La influencia que tenía en las 
vidas de los que la rodeaban fue literal-
mente salvadora. Hay mucho que apren-
der de su ejemplo. Tener templanza sig-
nifica no perder el control cuando las 
cosas se ponen tensas. Ser capaz de 
construir un plan de acción en medio de 
los problemas en lugar de quedar parali-
zado por las circunstancias. Ejecutar el 
plan de una manera humilde y amorosa 
le da al Señor la oportunidad de trabajar 
a través de nosotros. Esta maravillosa 
historia termina con un tema de salva-
ción, redención y amor.  

 
Si Dios usó la templanza de Abigail 

que tenía un marido malvado, Dios usa-
rá a las esposas templadas para que sean 
de gran ayuda a los ancianos piadosos. 
(Si nunca ha leído las Crónicas de Nar-
nia, que incluye el libro mencionado 
anteriormente, vale la pena leerlo a sus 
hijos en edad escolar o simplemente 
para su propio enriquecimiento). 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 
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APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“ Todas nos encontramos con 

tensiones, desacuerdos, dolores de 

cabeza y personalidades que nos 

hacen sentir mal y con aquellos 

que no tienen en cuenta nuestros 

consejos.” 


